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			Para mis nietos: 


			mi magia y mis milagros 


			

			

	    


 	
	    
            

			Mi corazón es como un pájaro cantor 


			que tiene el nido en una rama regada; 


			mi corazón es como un manzano 


			de ramaje encorvado por tanto fruto. 


			 


			CHRISTINA ROSSETTI 


			 


			La fortuna favorece a los audaces. 


			 


			TERENCIO 


			

			

	    


 	
	    
	    	
	     

	    
            Prólogo 


			 


			La historia pasó de generación a generación, en canción y en relato, hasta que las brumas del tiempo la convirtieron en mito y leyenda. Pero algunos la dieron por cierta, porque las leyendas traen consuelo. 


			Otros sabían que la historia era cierta. 


			Sabían que en otros tiempos, en un reino antiguo como el mar, tres diosas crearon tres estrellas para honrar y ensalzar a una nueva reina. Forjaron una estrella de fuego, una estrella de agua y una estrella de hielo destinadas a brillar sobre todos los mundos, y las iluminaron deseándole fortaleza de corazón, de mente y de espíritu. 


			Aquellas diosas de la luna, guardianas de los mundos, velaban por dioses, semidioses, mortales e inmortales. Aunque eran seres de luz, entendían la guerra y la muerte, la sangre y el combate. 


			Había otra diosa, un ser oscuro cuya inmensa sed y avaricia inagotable le habían ennegrecido el corazón. Nerezza, la madre de las mentiras, maldijo las estrellas, pero no dejó de codiciarlas. La noche de su creación, les lanzó su poder mientras volaban hacia el cielo, las embrujó. Por esa maldición, un día se precipitarían a la tierra desde su refulgente lecho alrededor de la luna. 


			Cuando poseyera las tres estrellas, cuando se hiciese con su poder, la luna moriría, la luz cesaría de existir y Nerezza gobernaría la oscuridad. 


			Por ello, las diosas de la luna —Celene la adivina, Luna la afable y Arianrhod la guerrera— concentraron su magia para proteger las estrellas. 


			Pero esas cosas requieren sacrificio, coraje y cantidades ingentes de esperanza. 


			Las estrellas caerían; no podrían evitarles ese destino, pero caerían en lugares secretos y permanecerían ocultas hasta que llegase un día, en otro reino, en que los que de ellas procedían fuesen a buscarlas para brindarles protección. 


			Seis guardianes que lo arriesgarían todo con tal de evitar que las estrellas cayesen en las malvadas manos de Nerezza. 


			Para salvar la luz y todos los mundos, los seis se unirían y ofrecerían cuanto eran a esa búsqueda, y también a la batalla. 


			Ahora los seis, venidos de tierras remotas, se habían reunido, habían forjado sus lazos y lealtades, habían derramado sangre ajena y entregado la propia para encontrar la primera estrella. Y las diosas volvieron a encontrarse. 


			En la playa de arenas blancas donde, llenas de alegría y esperanza, habían creado las estrellas, se congregaron bajo una luna llena y de un blanco polar contra el cielo oscuro. 


			—Han vencido a Nerezza —declaró Luna, cogiendo de la mano a sus hermanas—. Han descubierto la Estrella de Fuego y la han colocado donde ella no pueda alcanzarla. 


			—La han ocultado —la corrigió Arianrhod—. Lo han hecho muy bien, pero ninguna estrella se hallará fuera de su alcance hasta que todas regresen al hogar. 


			—La han derrotado —insistió Luna. 


			—Sí, por el momento. Han luchado con valor, lo han arriesgado todo en la batalla, lo han dado todo por encontrarla. Y sin embargo... 


			Miró a Celene, que asintió con la cabeza. 


			—Veo más sangre, más batallas, más miedo. Combates y oscuridad donde un dolor y una muerte terribles pueden llegar en un instante y durar toda la eternidad. 


			—No cederán —dijo Luna—. No lo harán. 


			—Han demostrado su valor. El valor es más auténtico cuando detrás hay miedo. No dudo de ellos, hermana. —Arianrhod alzó la vista hasta la luna y el lugar que durante tanto tiempo habían ocupado tres resplandecientes estrellas—. Pero tampoco dudo de la furia y las ansias de Nerezza. Les dará caza, no se cansará de atacarlos. 


			—Y reclutará a otro, a un mortal. —Celene clavó su mirada en el mar y vio en su negra y cristalina superficie las sombras de lo que podía llegar a ser—. Con las mismas ansias que ella. Ha matado por recompensas mucho menos codiciadas que las Estrellas de la Fortuna. Es como veneno en el vino, un puñal en la mano tendida, unos dientes voraces tras una sonrisa. Y en poder de Nerezza, es un arma afilada y fulminante. 


			—Debemos auxiliarles. Estamos de acuerdo en que han demostrado su valía —razonó Luna—. Tenemos que ayudar. 


			—Sabes que no podemos —le recordó Celene—. No debemos interferir en sus decisiones. Hemos hecho cuanto podíamos hacer. Por ahora. 


			—Aegle no es su reina. 


			—Sin Aegle, sin este lugar, sin la luna y sin nosotras, sus siervas, no tienen mundo. En sus manos se encuentra su destino, el nuestro y el de todo. 


			—Nos pertenecen. —Arianrhod apretó con más fuerza la mano de Luna para reconfortarla—. No son dioses, pero son más que mortales, cada uno tiene un don. Lucharán. 


			—Pensarán y sentirán, que es tan importante como combatir. —Celene soltó un suspiro—. Y amarán. Mente, corazón y espíritu, además de espada, colmillos e incluso magia. Están bien armados. 


			—En eso confiamos. —Luna, flanqueada por sus hermanas, levantó el rostro hacia la luna—. Que nuestra confianza sea su escudo. Somos guardianas de los mundos, y ellos lo son de las estrellas. Son esperanza. 


			—Y valor —añadió Arianrhod. 


			—Son astutos. Mirad. —Sonriente, Celene alzó una mano e indicó con un gesto la espiral de color que surcaba el cielo—. Pasan junto a nosotras, cruzando nuestro mundo en dirección al siguiente. Hacia otra tierra, hacia la segunda estrella. 


			—Y todos los dioses de luz van con ellos —murmuró Luna, y envió el suyo. 
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			Por un segundo, como en un único batir de alas, a Annika le llegó el aroma del mar y oyó las voces que se alzaban en una canción. La sensación desapareció al instante, difuminada en la nebulosa de velocidad y color, pero le inflamó el corazón como lo hace el amor. 


			Luego oyó un suspiro, y luego el eco de más suspiros, música, sí, pero de otra clase. Música agridulce. Y se apoderó de ella y la colmó de lágrimas. 


			Se desplomó, el corazón rebosante de una mezcla de alegría y pesar. Daba volteretas en espiral, sin aliento, invadida por un entusiasmo temerario salpicado por un breve destello de pánico. 


			Y ahora mil alas se agitaban en el viento, mil y otras mil más, formando un muro de sonido. Cuando Annika aterrizó de golpe, sin respiración, el color se desvaneció en la oscuridad. 


			Por un momento temió haber aterrizado en una cueva profunda y oscura, infestada de arañas, o, lo que es peor, muchísimo peor, donde acechara Nerezza, lista para atacar. 


			Por fin veía bien. Distinguía unas sombras, la luz de la luna, y notó un cuerpo firme debajo de él, unos brazos que la estrechaban con fuerza. Conocía ese contorno, ese olor, y sintió el deseo de acurrucarse contra él, qué más daba si Nerezza andaba cerca. 


			Qué milagro, qué milagro tan prodigioso, sentir latir el corazón de ese hombre, tan rápido, tan fuerte, contra el suyo. 


			El hombre se estremeció en un sutil gesto; deslizó la mano hacia arriba para acariciarle el pelo, y con la otra le rozó, qué delicia, el trasero. 


			Annika se acurrucó contra él. 


			—Mmm. —Apoyó las manos en los hombros, pero le hablaba tan cerca del corazón que Annika notaba el cosquilleo de su aliento—. ¿Estás bien? ¿Estás herida? ¿Está bien todo el mundo? 


			Annika pensó en sus amigos; no les había olvidado, jamás lo hacía. Pero nunca antes se había recostado tan íntimamente encima de un hombre, de Sawyer, y le estaba gustando muchísimo. 


			Oyó que alguien refunfuñaba, entre breves gruñidos y maldiciones. Muy cerca, se oyó la voz irritada de Doyle que decía con todas las sílabas: 


			—¡No me jodas! 


			Annika sabía que no rehusaba ninguna propuesta sexual, era un simple improperio. 


			Doyle no le preocupaba. Al fin y al cabo, era un inmortal. 


			—Ya te digo. —Ese era Bran, a pocos metros de distancia—. ¿Ha escapado todo el mundo? Tengo a Sasha. ¿Riley? 


			—¡Menudo viajecito! 


			—Has aterrizado con la rodilla justo en mis pelotas —añadió Doyle. 


			Annika oyó un golpe sordo e interpretó que Doyle acababa de apartar de un empujón a Riley y su rodilla. Ya había aprendido que las pelotas no eran solo esos juguetes redondos que botaban, sino un punto débil de los hombres. 


			—¡Estoy aquí! —exclamó, y tanteó contorneándose el punto débil de Sawyer—. ¿Hemos caído fuera del cielo? 


			—Poco ha faltado. —Sawyer carraspeó y, para decepción de Annika, volvió a balancearse y se incorporó—. No he podido frenar la caída. Nunca había llevado a seis personas tan lejos. Habré calculado mal. 


			—Estamos aquí los seis, eso es lo que importa —declaró Bran—. Ahora bien, ¿estamos donde tenemos que estar? 


			—Estamos a cubierto —comentó Sasha—. Veo unas ventanas y la luz de la luna que se cuela por ellas. Estemos donde estemos, sigue siendo de noche. 


			—Esperemos que Sawyer y su brújula espaciotemporal nos hayan traído al lugar y al momento donde queremos estar. Vamos a averiguarlo. 


			Riley se puso de pie. Era científica, arqueóloga. Annika dio vueltas a esa palabra, pues su pueblo, la gente del agua, no tenía ninguna equivalente. Tampoco había licántropos entre ellos, pensó, así que en el mundo de Annika no existía nada ni nadie que se pareciera ni por asomo a Riley. 


			La doctora Riley Gwin, pequeña y robusta, con un sombrero de ala ancha que se las arreglaba para mantenerlo calado en su cabeza, se dirigió a grandes zancadas hasta la ventana. 


			—Veo agua, pero no son las vistas de la villa de Corfú, nos encontramos a mayor altura. Veo una carretera estrecha y empinada, y unos peldaños que bajan hasta ella. Estoy casi segura de que esto es Capri y de que esta es la casa correcta. Has dado en el blanco, Sawyer. Bravo por el viajero y su brújula mágica. 


			—Los llevaré —dijo Sawyer. 


			Acto seguido se levantó y, tras vacilar unos instantes, le tendió la mano a Annika para ayudarla, y ella, aunque tenía unas piernas fuertes y ágiles, se dejó ayudar. 


			—A ver si encuentro las luces —empezó Riley. 


			—Yo te ayudo. 


			Bran, que ya se había levantado y rodeaba a Sasha con el brazo, alargó la mano. La bola de luz que flotaba sobre su palma iluminó la habitación. 


			Al ver a sus amigos, a Annika le dio un vuelco el corazón, como le pasó al oír la canción. Ahí estaban Sasha, la adivina, con su melena de sol y sus ojos azules como el cielo, y Bran, el brujo, tan guapo a la luz de su magia. Y Riley, siempre alerta, con la mano sobre la culata del arma, escudriñándolo todo con sus ojos de color dorado oscuro, mientras Doyle, un guerrero de pies a cabeza, aguardaba con la espada desenvainada. 


			Y Sawyer, siempre Sawyer, con la brújula en la mano. 


			Puede que quedaran magullados y ensangrentados tras la última batalla, pero seguían juntos y a salvo. 


			—¿Viviremos en esta casa a partir de ahora? —preguntó Annika—. Es muy bonita. 


			—A menos que Sawyer se haya equivocado de lugar, este es nuestro nuevo cuartel general. 


			Sin apartar la mano del arma, Riley se alejó de la ventana. 


			En la estancia había una cama con cojines de colores; no, se corrigió Annika, era un sofá; también se fijó en las butacas y las bonitas lámparas que descansaban encima de las mesas. El suelo, alicatado con baldosas grandes del color de la arena quemada por el sol, era duro, como habían podido comprobar. 


			Riley se acercó a una lámpara, accionó el interruptor y, gracias al milagro de la electricidad, esta se encendió. 


			—Esperad que me oriente. Quiero asegurarme de que nos encontramos en el lugar adecuado. No nos conviene que nos visite la polizia. 


			Para salir de la habitación, Riley cruzó el arco que dibujaba una de las paredes. Al cabo de unos segundos, encendió una luz que se filtró hasta donde estaban los otros. Tras envainar la espada, Doyle salió detrás de ella. 


			—Me parece que todas nuestras cosas están aquí. Y me da la impresión de que han aterrizado con más suavidad que nosotros. 


			Annika se asomó. No sabía cómo llamar a aquel espacio, con la gran puerta de cara al mar y los arcos que daban paso a otras estancias. Se llamara como se llamara, las bolsas y las cajas se hallaban en el centro, formando una pila. 


			Murmurando una maldición, Doyle levantó su motocicleta del suelo. 


			—He tenido que dejar caer las cosas primero para que no aterrizáramos encima de ellas —aclaró Sawyer—. ¿He acertado el lugar, Riley? 


			—Encaja con la descripción —respondió Riley—. Y con la ubicación. Tendría que haber una gran sala de estar con puertas de vidrio que dan a un... Ahí está. 


			Más luces, y, como decía Riley, una gran habitación con más sofás, butacas y objetos bonitos. Aunque lo mejor de todo era aquella cristalera enorme que dejaba ver el cielo y el mar. Cuando Annika se precipitó a abrirla, Riley levantó la mano. 


			—No. Aún no. Hay un sistema de alarma. Tengo el código, pero tenemos que desconectarlo antes de abrir esto o cualquier otra cosa. 


			—Aquí está el panel de control —le indicó Sawyer, y repiqueteó el tablero con las yemas de los dedos. 


			—Un momento. —Riley se sacó del bolsillo un trozo de papel—. No quiero fiarme de la memoria, a ver si el viaje me ha dejado atontada. 


			—Desplazarse no atonta a la gente —comentó Sawyer sonriente tamborileando con los nudillos en la cabeza de Riley mientras esta tecleaba el código. 


			—Ya puedes abrir la cristalera, Annika. 


			Una vez abierta, Annika salió haciendo una pirueta a una amplia terraza llena de noche y luna, y mar y un aroma de limones y flores. 


			—¡Es precioso! Nunca lo había visto desde tan alto. 


			—¿Acaso lo habías visto antes? —le preguntó Sawyer—. ¿Conocías Capri? 


			—Lo había visto desde el mar. Debajo hay unas cuevas de aguas profundas y azules donde yacen los restos de barcos que navegaron en tiempos antiguos. ¡Flores! —Alargó el brazo para tocar los pétalos de vivos colores que caían en cascada de unas robustas macetas—. Las regaré y cuidaré. Podría ser mi tarea. 


			—Trato hecho. Este es el sitio. —Riley asintió satisfecha y se apoyó las manos en las caderas—. Te vuelvo a aplaudir, Sawyer. 


			—De todos modos, deberíamos comprobarlo todo —sugirió Bran, de pie ante las puertas abiertas, observando el cielo con sus ojos serios y oscuros. 


			A menudo Nerezza llegaba desde el cielo. 


			—Añadiré protección al sistema de alarma —siguió el brujo—. Hemos conseguido herirla y causarle dolor, por lo que no creo que, si nos encuentra, reúna fuerzas suficientes para volver a atacarnos esta noche. Aun así, dormiremos mejor con una capa de magia que recubra la casa. 


			—Nos dividiremos —decidió Doyle, asintiendo con la cabeza. Mantenía la espada envainada, y el pelo oscuro le enmarcaba el rostro duro y atractivo—. Recorreremos toda la zona para comprobar que esté despejada. 


			—Tiene que haber dos dormitorios aquí abajo, cuatro más en el piso de arriba y otro espacio común. Esta casa no es tan grande y lujosa como la villa, y además no tendremos tanto espacio al aire libre. 


			—Ni a Apolo —intervino Annika. 


			—Sí —respondió Riley con una sonrisa—. Voy a echar de menos a ese perro. Aun así, la casa es bastante espaciosa y está bien situada. Me ocuparé del piso de arriba. 


			—Lo que quieres es elegir dormitorio. 


			Riley miró risueña a Sasha, pero entonces frunció el ceño. 


			—¿Te encuentras bien, Sash? Estás pálida. 


			—Me duele la cabeza. Un dolor normal y corriente —dijo cuando todas las miradas se volvieron hacia ella—. Ya no trato de luchar contra las visiones. Ha sido un día muy largo. 


			—Es verdad. —Bran la atrajo hacia sí y le susurró algo al oído. Ella asintió sonriente—. Nosotros también nos ocuparemos del piso de arriba. 


			La pareja se esfumó al instante. 


			—¡Eso es trampa! ¡No es justo utilizar la magia! —exclamó Riley, echando a andar hacia las escaleras. 


			—Ya hay tres arriba —dijo Doyle—, así que a nosotros tres nos toca inspeccionar este piso. Yo prefiero dormir aquí abajo —añadió, echando un vistazo a su alrededor—, más cerca de la salida. 


			—Entonces, tú y yo nos quedamos aquí —decidió Sawyer para decepción de Annika—. Al lado de la cocina y la comida. A ver qué tenemos. 


			Los dos dormitorios estaban uno junto a otro. No eran tan grandes como los que habían dejado atrás, en Corfú, pero contaban con buenas camas y bonitas vistas desde las ventanas. 


			—Genial —declaró Doyle. 


			—Genial —convino Sawyer, tras abrir otra puerta que daba a un cuarto de baño con ducha. 


			La puerta corredera entraba y salía de la pared, lo que dejó embobada a Annika, que se puso a deslizarla adelante y atrás hasta que Sawyer la cogió de la mano y la apartó de allí. 


			Encontraron otra habitación con lo que Sawyer llamó un bar, un gran televisor en la pared (a Annika la volvía loca la televisión) y una gran mesa tapizada de color verde con unas bolas de colores encajadas dentro de un triángulo negro. 


			Annika pasó una mano por la superficie. 


			—No es hierba. 


			—Fieltro —le explicó Sawyer—. Es una mesa de billar, es un juego. ¿Tú juegas al billar? —le preguntó a Doyle. 


			—¿Qué hombre que haya vivido varios siglos no ha jugado al billar? 


			—Yo solo llevo vivo unas pocas décadas, pero he jugado bastante. Tenemos que echar una partida. 


			También había un tocador, aunque, que Annika supiera, nadie tocaba nada allí, y a continuación, la cocina y el comedor. Annika supo enseguida que Sawyer estaba contento. 


			El joven caminaba sin rumbo fijo, paseaba. Su cuerpo alto y esbelto se movía, pensó Annika, como si nunca tuviera prisa. Anhelaba adentrarse con sus dedos en la densa cabellera de él, alborotada tras el viaje y de un color dorado oscuro que el sol había aclarado. Y cuando lo miraba a los ojos, grises como el mar a la primera luz del alba, tenía que reprimir un suspiro. 


			—Los italianos entienden de comida. Esto es una maravilla. 


			Annika ya sabía preparar varios platos, así que reconoció los hornos y la gran cocina con muchos fogones. Una isla central albergaba un pequeño fregadero que la entusiasmó, y aún había otro más grande bajo una ventana. 


			Sawyer abrió aquella caja que mantenía las cosas frías: la nevera, recordó Annika. 


			—Ya está llena. A Riley no se le escapa nada. ¿Cerveza? 


			—Desde luego —dijo Doyle. 


			—¿Anni? 


			—No me gusta mucho la cerveza. ¿Hay algo más? 


			—Tienes refrescos, zumo de frutas... Espera. —Señaló un estante con botellas—. Hay vino. 


			—Me gusta el vino. 


			—Solucionado, entonces. —Escogió una botella, le pasó una cerveza a Doyle, cogió otra para él y se dirigió hacia otra puerta—. La despensa, también llena. ¡Fantástico! 


			Abrió varios cajones hasta encontrar el utensilio para abrir el vino. Sacacorchos. Qué palabra tan graciosa. 


			—No sé los demás, pero yo estoy muerto de hambre. Desplazar a tantos y tan lejos te deja hecho polvo. 


			—Me vendría bien comer —decidió Doyle. 


			—Voy a preparar algo de cenar. Riley tenía razón, Sasha está pálida. Comeremos, beberemos y nos relajaremos. 


			—Pues ponte manos a la obra. Voy a inspeccionar el exterior. 


			Con la espada aún envainada a la espalda, Doyle cruzó otra gran puerta de vidrio. 


			—Puedo ayudarte a preparar la comida. 


			—¿No quieres ir a organizar tu dormitorio? 


			—Me gusta ayudar a cocinar. 


			«Sobre todo a ti», añadió para sus adentros. 


			—Vale, no vamos a complicarnos la vida. Un plato rápido de pasta, con mantequilla y hierbas. A ver qué tenemos... sí, hay tomates, mozzarella... —Sacó el queso de la nevera y le puso en las manos un tomate del cuenco que descansaba sobre la encimera—. ¿Recuerdas cómo cortar tomates? 


			—Sí, lo hago muy bien. 


			—Pues córtalos y busca un plato, una bandeja o una fuente para servirlos. 


			Separó las manos para mostrarle el tamaño que debía tener. 


			Sawyer tenía unas manos fuertes, pero era delicado con ellas. Annika pensaba que la delicadeza era el tipo de fuerza que él poseía. 


			—Coloca los tomates una vez cortados y ponles el queso encima —continuó, así que ella tuvo que prestar atención—. Y los rocías con este aceite de oliva. 


			—El rocío es como la lluvia, pero solo un poco. 


			—Así es. Luego coges esto. —Se acercó al alféizar de la ventana, donde había varias macetas, y cortó un tallo con hojas—. Es albahaca. 


			—Lo recuerdo. Añade sabor. 


			—Sí. Corta un poco, échala por encima, muele un poco de pimienta y listo. 


			—¿Listo? 


			—Habrás acabado —le explicó él. 


			—Lo tendré listo para ti. 


			Muy contenta, Annika se recogió en una trenza el pelo negro, largo hasta la cintura, y empezó a trabajar mientras él ponía a hervir una cazuela llena de agua, le servía vino a la chica y disfrutaba de su cerveza. 


			A Annika le gustaban los momentos de tranquilidad con Sawyer; había aprendido a saborearlos. Vendrían más luchas; lo sabía y lo aceptaba. Habría más dolor. También lo aceptaba. Pero había recibido un regalo: las piernas que le permitían salir del mar y pisar tierra firme, aunque fuese por poco tiempo, y los amigos, más valiosos que el oro. Eran su legado y su deber. 


			Y, por encima de todo, Sawyer, a quien amaba desde antes incluso que él supiera que Annika existía. 


			—¿Tú sueñas, Sawyer? 


			—¿Qué? —Encontró el colador que buscaba y la miró distraído—. Claro. Claro, todo el mundo sueña. 


			—¿Sueñas con el día en que hayamos cumplido con nuestro deber y consigamos las tres estrellas? ¿Con el día en que las Estrellas de la Fortuna estén a salvo de las garras de Nerezza y se acabe la lucha? 


			—Ahora mismo es difícil adelantarse tanto al futuro, pero sí pienso en ello. 


			—¿Qué es lo que más te gustaría hacer cuando todo haya terminado? 


			—No lo sé. Hace mucho tiempo que buscar las estrellas forma parte de mi vida, aunque lleve poco combatiendo. 


			Sin embargo, hizo una pausa para reflexionar. Ella pensó que eso, prestar atención, también era fuerza. 


			—Supongo que me bastaría con que los seis, después de cumplir con nuestro cometido, nos sentáramos en una playa acogedora, y al levantar la vista viéramos las tres estrellas en el cielo. Que estuvieran en el lugar que les corresponde, sabiendo que es gracias a nosotros. Ese es mi gran sueño. 


			—¿No sueñas con ser rico o vivir muchos años? —preguntó Annika, mirándole—. ¿Ni con una mujer? 


			—A ver, si pudiera frotar una lámpara y no pidiera todas esas cosas, sería un completo imbécil —contestó Sawyer. Acto seguido, se quedó callado y se pasó los dedos por la abundante cabellera rubia—. Pero me conformaría con los amigos con los que he luchado y esa playa. Y si añadimos una cerveza fría, ya sería perfecto. 


			Ella se disponía a preguntar otra vez, pero justo volvió Doyle. 


			Aunque era un hombre alto y musculoso, se movía con ligereza. 


			—No contamos con la zona de entrenamiento al aire libre que teníamos en Grecia, pero hay un huerto de limoneros que podrá servirnos. Además, está todo más camuflado de lo que esperaba, aunque Bran tendrá que mejorarlo. He encontrado un jardín, más pequeño que el de la villa, y en la terraza hay macetas de hierbas aromáticas, algunas tomateras y, debajo de un emparrado, una mesa grande para comer. La sombra es buena, pero las abejas podrían darnos problemas. También tenemos piscina. 


			—¿Sí? 


			—Más pequeña que la de Corfú. Está justo al otro lado del patio. Supongo que por eso plantaron árboles a cada lado de la finca. Querrían un poco de intimidad. ¿Quieres elegir dormitorio? 


			—No, escoge tú. 


			—De acuerdo. Voy a guardar mis cosas. 


			Salió Doyle y enseguida entró Riley. 


			—Me habéis adivinado el pensamiento —dijo la mujer, acercándose a Annika y pasándole el brazo por la cintura—. Me muero de hambre. ¿Qué hay de cena? 


			—Sawyer prepara pasta y yo tomates y queso con aceite y hierbas. Vamos a comer, beber y relajarnos. 


			—Me apunto. 


			—El amigo de tu amigo ha llenado la cocina de provisiones —le dijo Sawyer a Riley. 


			—Sí, estamos en deuda. ¿Cerveza o vino? —Para acabar de decidirse, dio un trago de la botella de Sawyer y un sorbo del vaso de Annika—. Difícil decisión. Hay pasta para cenar, así que optaré por el vino. Bran y Sasha se han quedado con el dormitorio principal, pero como son dos, me parece justo. 


			—Doyle y yo dormiremos aquí abajo. Hay dos habitaciones y un baño completo. Genial. 


			—Muy bien. Annika, puedes elegir entre las opciones que quedan. Sasha y Bran se quedarán con otra habitación para instalar el estudio y el taller de magia. Arriba hay otro par de terrazas. Desde aquí no podemos llegar a pie hasta la playa, pero hay un funicular. 


			—¿Qué es un funicular? —preguntó Annika. 


			—Es como un tren, pero en el aire. Compras un billete y te montas para ir a la ciudad, acercarte a la playa o... 


			—¡Quiero montar! ¿Nos montaremos en él mañana? 


			—A lo mejor sí, porque las tiendas de Anacapri caen lejos de aquí, y la cuesta que hay que subir de vuelta a casa es muy pronunciada. En cambio, a la capital, Capri, tendremos que ir en autobús o taxi; de lo contrario nos tendríamos que pegar una buena caminata. Ah, y en Anacapri no pueden circular los coches, pero si nos hiciera mucha falta, podría conseguir uno y dejarlo aparcado en Capri. Así pues, en general tendremos que movernos sobre todo a pie o en transporte público. Ahora voy a salir un momento para comprobar la seguridad. 


			—Acaba de hacerlo Doyle —comentó Sawyer, tirando los espaguetis en la olla de agua hirviendo. 


			Riley vaciló y echó un vistazo hacia la puerta. Luego se encogió de hombros. 


			—Entonces, no tiene sentido que vaya yo. 


			—Tenemos piscina —intervino Annika. 


			—Sí, ya lo sé. A lo mejor me meto antes de acostarme. Hay una mesa en la terraza, ¿verdad? ¿Por qué no cenamos fuera? 


			—Por mí sí. Vamos a organizarnos. 


			Riley se sirvió un poco de vino e hizo el gesto de brindar en dirección a Sawyer. 


			—Lo tengo todo controlado. —Al ver entrar a Sasha con Bran, cogió otro vaso—. Aquí tienes, vino. Te pondrá color en las mejillas. 


			—Me apetece mucho una copa de vino. Y esta cena. Sawyer, Annika, sois los mejores. 


			—¿Hay cerveza italiana? ¡Qué bien! —exclamó Bran. Abrió la nevera y sacó una botella—. ¿Y Doyle? 


			—Nuestro inmortal se está instalando. —Sawyer removió la pasta en medio de una nube de vapor—. Nos quedamos los dos dormitorios de aquí abajo. 


			—Pues tendrás que elegir entre los de arriba, Annika. 


			—Riley dice que necesitáis una habitación para que tú pintes y Bran practique su magia. Escoged vosotros. Estaré encantada de dormir en la que quede libre. 


			—Pues si no te importa nos quedaremos con la habitación que está enfrente de nuestro dormitorio. Es la más pequeña de las dos, pero no necesitamos más espacio. Y así te instalas en la que da al mar. Te gustará dormir y despertarte con el mar. 


			Conmovida, Annika fue a darle un abrazo a Sasha. 


			—Gracias. 


			—Mi habitación está justo enfrente de la tuya —le dijo Riley—. Tener vistas al mar me gusta tanto como a cualquiera, sea o no una sirena, pero también me parece estupendo abrir la ventana y ver un huerto de limoneros. 


			—Y vigilar la retaguardia —añadió Bran. 


			—Eso también. En cuanto localice los platos, cenaremos fuera... 


			Al fin encontró unos platos de colores vivos y salió con Sasha a poner la mesa mientras Annika añadía, con gesto meticuloso, las especias a su ensalada. 


			—¿Está bien? ¿Lo he hecho como debía? 


			Sawyer lanzó un vistazo a la fuente. 


			—Está perfecto. En un momento tendré listo todo lo demás. 


			—¡Pero necesitamos velas! Y flores —dijo Annika, y se precipitó al exterior a buscar lo que consideraba necesario para poner una mesa como es debido. 


			Sawyer probó la pasta y apagó el fuego. 


			—¿Sasha está bien? 


			—Al parecer un poco más afectada que los demás. Espero que se recupere comiendo y descansando un poco —respondió Bran, y volviéndose hacia Doyle, que volvía en ese momento, le dijo—: He lanzado un hechizo de protección muy básico sobre la casa y la finca, pero será mejor que lo refuerce antes de que nos acostemos. Tarde o temprano nos encontrará, y estará muy cabreada. 


			—Sin duda —convino Sawyer, escurriendo la pasta—. Pero le será mucho más difícil encontrar la Estrella de Fuego. Está muy bien escondida. 


			—Lo cual me hace pensar que esta vez nos atacará con más virulencia. —Doyle levantó su botella de cerveza y la vació de un trago—. Yo, en su lugar, me daría cuenta de que había subestimado a mi enemigo, y su orgullo también la llevará a esa conclusión. Vendrá con más fuerza, sedienta de sangre. 


			—Y quizá esta vez también actúe con más astucia —añadió Bran—. Se dejó llevar por la rabia y la violencia, y salió peor parada que nosotros. Si es inteligente, se planteará recurrir a la estrategia y no tanto a la fuerza. Tendremos que estar preparados. 


			—Venga, que necesitamos comer. —Sawyer echó la pasta en un cuenco y la mezcló con el preparado de mantequilla y hierbas—. Y después, a dormir. 


			—Tienes razón, pero también celebraremos, aunque sea brevemente, que estamos sanos y salvos. Y que seguimos juntos. 


			—Sin olvidar que estamos listos para buscar la siguiente estrella —añadió Doyle. 


			Bran asintió con la cabeza y añadió: 


			—La siguiente estrella. No sabemos si será la de agua o la de hielo, al menos no todavía. Sin embargo, el destino nos ha traído aquí, donde la maravillosa Riley ha vuelto a procurarnos un techo, camas y comida. ¿No podemos esperar a mañana para trazar nuestra estrategia? 


			—Habrá que hacerlo, porque la cena está lista. Llevaos esa fuente, ¿queréis? Y el vino. Me vendría bien otra cerveza. 


			Sawyer salió a la noche perfumada de azahar, donde la luna menguante proyectaba una suave luz azulada sobre la tierra y el mar. 


			Como cabía esperar, Annika había confeccionado un ramo de flores con las servilletas y colocado las velas que había encontrado por la casa. 


			—No he encontrado las... 


			Hizo el gesto de encender una cerilla. 


			—Cerillas —la ayudó Sawyer. 


			—Yo me encargo —se ofreció Bran. 


			Se limitó a chasquear los dedos, y todas las velas se encendieron al instante. 


			Annika soltó una carcajada y se puso a aplaudir. Luego corrió a abrazar a Bran. 


			—Ya he abrazado a Sasha y a Riley —explicó—. Estamos todos juntos, en este nuevo paradero. —Se volvió para estrechar a Doyle entre sus brazos y le arrancó una sonrisa—. Tenemos buena comida y buenos amigos. 


			Por último, se volvió hacia Sawyer, lo abrazó y se permitió inspirar su aroma tan característico. 


			—Nerezza no tiene amigos ni lo que tenemos nosotros. 


			—No quiere lo que tenemos nosotros —replicó Sasha. Se tambaleó un instante, pero se enderezó enseguida. Sus ojos eran profundos y oscuros, y veían más allá del mar y de la luna—. No aspira a tener amigos, ni amor ni afecto. Nerezza está hecha de mentiras, de codicia y de ambición, de todo lo oscuro. Nerezza es la oscuridad en sí misma. Ahora está enfurecida y ha conocido el dolor: no tardará en buscarnos y urdir un plan que la llevará hasta aquí. Tiene sed de sangre, de nuestra sangre, pues nada más puede apagarla. Vendrá aunque cubramos nuestro mundo con una cortina. La Esfera del Todo nos encontrará. Y Nerezza hallará quien la acompañe a darnos caza. La codicia ciega a la gente, pero también la une. El dios se amarra al hombre y el hombre se amarra al dios en un pacto sellado con sangre. En esta isla, en estas aguas, en las canciones y los suspiros, se librarán nuevas batallas. La sangre corre, el dolor golpea. La traición llega envuelta en sonrisas. 


			»En esta isla, en estas aguas, en las canciones y los suspiros, la estrella aguarda, azul y pura, por los inocentes y los valientes. No está hecha la Estrella de Agua de lágrimas, pero lágrimas se derramarán antes de hallarla. 


			Volvió a tambalearse, pálida como un espectro. Bran la estrechó contra sí, sujetándola. 


			—Respira, fáidh. 


			—No he luchado en contra. Juro que no he tratado de bloquearlo. Es que... todo se me hacía un tanto raro. 


			—El desplazamiento. Nunca había viajado con una adivina, nunca me había pasado nada parecido —añadió Sawyer. 


			—¿Se ha quedado atontada? 


			Sawyer miró de soslayo a Riley. 


			—No exactamente, aunque quizá la visión tenía que... no sé, alcanzarla. ¿Quieres agua? Te traeré agua. 


			—No, no, estoy bien. Mejor, de hecho —susurró Sasha—. Mucho mejor. Sentía que había perdido el equilibrio, pero ahora parece que lo he recuperado. Así que quizá, sí, quizá haya sido el desplazamiento. Menudo día, ¿no? Voy a sentarme. 


			—Y a cenar. —Moviéndose con rapidez, Annika sirvió pasta y un poco de tomate y mozzarella en un plato—. Tienes que comerte la cena. 


			—Sí, y vosotros también. La visión me ha llegado de golpe. Ha sido, sí, ha sido como si me alcanzara, como si se hubiera estrellado contra mí. Y en semejante cantidad ha sido brutal. Esa sensación dentro. La furia de Nerezza y su necesidad de destruirnos. No solo de hacer daño o matar, sino de destruir. 


			—Has dicho que encontraría a alguien —le recordó Riley—. A un hombre. 


			—Sí, aunque no sé si significa que será un varón o simplemente un ser humano. Pero encontrará a alguien que unirá sus fuerzas con ella. 


			—Después de luchar contra un dios —comentó Doyle, amontonando comida en su plato—, no me preocupa enfrentarme a un mortal. 


			—Lo dice el hombre que no puede morir —intervino Riley—. Los seres humanos son astutos, cautos y peligrosos. Si Nerezza hace un pacto con uno, es porque él, o ella, le resultará útil. No te pongas chulo. 


			Sawyer le pasó el cuenco a Annika y comentó: 


			—Bueno, ya sabemos qué estrella estamos buscando en Capri y sus alrededores. La Estrella de Agua. Podemos tacharlo de la lista de cosas por averiguar. 


			—Es azul y preciosa. De un azul sobrenatural. No sé si podré plasmar sus tonos con pintura. La Estrella de Fuego ardía y lanzaba destellos. Y esta... —Sasha cerró los ojos un momento—. Resplandecía y parecía que... ondulara. ¿Era agua? Quizá por eso. —Tras enrollar la pasta en torno a su tenedor y probarla, Sasha volvió a cerrar los ojos. —¡Qué buena, Sawyer! Está perfecta. Yo me encargaré de preparar el desayuno. 


			—No, lo haré yo —respondió él—. Tienes la mañana libre. 


			—Yo puedo ayudar otra vez. 


			—¿Lo ves? —Indicó con un gesto a Annika—. Tengo a mi pinche preferida dispuesta a echarme una mano. 


			—He hecho esto. —Annika cortó con cuidado un poco de tomate—. Y está bueno. 


			—Está buenísimo —coincidió Riley, sirviéndose otra ración—. Mañana me pondré en modo «investigación». Puede que sea demasiado simplista pensar que la Estrella de Agua está en el agua, pero la primera estaba allí, bueno, más bien debajo. Conozco algunas de las cuevas de por aquí, en el agua y en tierra. Haré más averiguaciones. 


			—Has hablado de tierra y mar —señaló Bran—. De canciones y suspiros. 


			—Como cuando estábamos volando. 


			—¿Qué? 


			—Bueno, no estábamos volando —le dijo Annika a Sawyer—, pero a mí me lo parece, bueno, se parece a lo que creo que es volar. Mientras viajábamos. Las canciones y los suspiros que se oían cuando nos has traído aquí. 


			—¿Qué canciones y suspiros, Annika? —preguntó Bran, clavando su oscura mirada en ella. 


			—¿No los has oído? 


			—No —contestó él, recorriendo la mesa con la vista—. No creo que los demás hayamos oído nada. 


			—Yo solo he oído el tornado —comentó Riley, mirando a Annika y sin dejar de comer—. He visto unos cuantos, y la forma de viajar de Sawyer suena como uno. En cambio, tú has oído cantar y suspirar. 


			—Solo por un momento. Ha sido precioso. Me... —Se llevó una mano al corazón y luego la extendió ahuecada—. Me agrandaba el corazón. Hacía viento, y veía los colores y la luz. Ha sido muy emocionante. Después he oído las canciones, simple música con palabras que iban y venían. Y suspiros, pero no tristes, o al menos no todos. Dulces, pero algo tristes. Un poco de pena con la alegría. ¿Sabéis a qué me refiero? 


			—¿Oídos de sirena, quizá? —especuló Riley—. La Estrella del Agua, una sirena. Interesante. —Dio otro bocado de pasta y sonrió—. Vamos a necesitar otra lancha. Yo me encargo. 


			 


			Más tarde, con la casa sumida en el silencio, cuando todos sus amigos dormían, Annika salió a la terraza desde su nueva habitación. Se sentía atraída por el mar; procedía de él, le pertenecía. Deseó poder volar hasta él y nadar en su interior unos minutos. 


			Pero el mar tendría que esperar. 


			Ahora tenía piernas y las valoraba, aunque, después de haberse visto obligada a decirles a los demás quién era, su tiempo con ellos estaba contado. 


			Así que le pidió un deseo a la luna reflejada en el mar: poder cantar y suspirar dentro del corazón de Sawyer durante el tiempo que le quedaba. Que él sintiera lo que sentía ella, aunque fuese un solo día. 


			El deber era lo primero, y ella nunca lo eludiría. Su corazón le decía que cumpliría con su deber y haría honor a su legado. 


			Y conocería el amor antes de regresar al mar para siempre. 
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			A la mañana siguiente, Annika se despertó temprano. Escogió uno de los bonitos vestidos que se le arremolinaban en torno a las piernas, una agradable forma de recordarse a sí misma que las tenía, y bajó a toda prisa a la cocina. 


			Quería preparar café. Había aprendido a hacerlo en la villa de Corfú y le gustaba hacer las cosas que hacía la gente normal. Sin embargo, esta nueva casa tenía una cafetera distinta y todavía tardaría algún tiempo en descubrir cómo funcionaba. 


			La verdad es que le gustaba descubrir cómo funcionaban las cosas. 


			Hoy quería flores auténticas para la mesa, así que salió en dirección al jardín. Y vio la piscina. El agua azul claro bajo los primeros rayos suaves del sol. 


			El mar estaba demasiado lejos para darse un baño matinal, pero aquello, bueno, es que estaba ahí mismo. Unos árboles flanqueaban el patio, formando una especie de muro verde. En cualquier caso, no entendía el jaleo que organizaban los seres humanos con los cuerpos. Eran tan naturales como el pelo y los ojos, como los dedos de las manos y los pies, que, en cambio, nadie se empeñaba en ocultar. 


			Además, anhelaba el contacto del agua y no veía ningún motivo para volver a su habitación a buscar el traje de baño. Por eso, se quitó el vestido, lo arrojó sobre una silla y se zambulló. 


			El agua la abrazó tierna como una madre, dulce como un amante. Fue resiguiendo el fondo con los ojos verde mar bien abiertos, encendidos de placer. Gozando de cada brazada, recorrió a nado toda la piscina, volvió atrás y luego, tras darse impulso desde el fondo, dejó que sus piernas asomaran al aire y al sol. 


			Y que volvieran a sumergirse en el agua en forma de cola. 


			Sawyer se paró en seco al borde de la piscina con su taza en la mano. 


			Había salido a ver quién estaba levantado y había aprovechado para preparar el café. Supo que era Annika en el instante en que sus piernas se alzaron fuera del agua. Unas piernas largas, morenas y perfectas. 


			De pronto, un torbellino de color rodeó esas piernas destellando como un montón de piedras preciosas, y las piedras se volvieron líquido reluciente antes de convertirse en una cola de sirena. 


			Sawyer se quedó sin aliento. Una cosa era saber que Annika era una sirena y otra muy distinta era verla en plena transformación. Sencillamente se quedó sin aliento. Antes de que le diese tiempo a recuperarlo, Annika saltó en el agua con el pelo empapado, los brazos abiertos, la cola resplandeciente y el rostro hermoso y brillante. 


			Su cuerpo dibujó un arco en el aire. Señor, no llevaba nada puesto más que la cola. A continuación, Annika se sumergió en el agua deslizándose hacia atrás. 


			El cuerpo de Sawyer reaccionó, y no le sirvió de nada recordarse a sí mismo que era un hombre. Qué hombre no tendría una erección contemplando a una bella sirena desnuda. Trató de pensar en ella como una hermana, pero no lo logró. Tuvo más éxito al intentar clasificarla con firmeza como una compañera de equipo. 


			Ante todo, debía impedir que siguiera agitando esa increíble cola. Tenían vecinos. 


			Annika ascendió de nuevo entre risas y se puso a hacer el muerto. Sawyer se prohibió a sí mismo mirarle los pechos. Demasiado tarde. Sin embargo, consiguió alzar la mirada hasta su rostro. Annika flotaba con los ojos cerrados y una sonrisa serena, moviendo suavemente la aleta de su cola. 


			—Annika. 


			Abrió los ojos; le miró sonriente. 


			—Buenos días, Sawyer. ¿Quieres nadar conmigo? 


			Oh, sí. Cómo no. 


			—Pues... no, ahora mismo no. Y no puedes... ya sabes, estar aquí fuera con la cola. Sin las piernas. Y desnuda. Alguien podría verte. 


			—Están los árboles, y es muy temprano. 


			—Hay ventanas por encima de los árboles. Si a alguien se le ocurriera asomarse justo de la forma adecuada y en el momento adecuado... 


			—Oh. —Con un leve suspiro, la sirena metió la cola en el agua. Sawyer vio sus piernas, que se agitaban con suavidad—. Tenía tantas ganas que no me he dado cuenta. 


			—No pasa nada, pero no... No, no salgas. 


			A Sawyer le entró el pánico al ver que se deslizaba hacia la zona menos honda y se ponía de pie. Ese cuerpo esbelto, perfecto y... mojado. El agua lanzaba destellos sobre su piel como diamantes sobre polvo de oro. 


			Annika le estaba matando. 


			—Voy... voy a buscar una toalla. No salgas sin... Espera un momento. 


			Sawyer entró a toda prisa en la casa. Le costaría horrores tragarse el café, la garganta se le había secado de pronto tras ver el pelo de Annika pegarse a sus bellísimos pechos. 


			Probó a contar hacia atrás de tres en tres desde mil, y aun así tuvo que aguardar un minuto para recuperar la compostura tras coger una toalla de piscina del lavadero situado junto a la cocina. 


			Cuando salió otra vez, Annika aguardaba obediente donde la había dejado. 


			—Tienes que... —Sawyer hizo girar un dedo en el aire—. Darte la vuelta. Luego ponerte el vestido. 


			No había visto nada más que el vestido, lo que significaba que la mujer no llevaba nada debajo. Tampoco le convenía pensar en eso. 


			Se quedó mirando los limoneros mientras alargaba la toalla hacia la piscina. 


			—¿Por qué las mujeres se tapan siempre la parte de arriba y los hombres muchas veces no? 


			—Porque nosotros no tenemos... y vosotras sí. 


			—Los pechos —dijo ella mientras salía de la piscina y se envolvía en la toalla—. A veces las sirenas llevan conchas sobre los pechos. Pero lo hacen para ir a la moda. 


			Sawyer se aventuró a mirarla y vio aliviado que se había tapado. 


			—¿A la moda de las sirenas? 


			—Pues sí. A nosotras también nos gustan los adornos. He hecho café. 


			—Sí, bien. Gracias. —Cogió su taza de la mesa y dio un sorbo. El café estaba muy fuerte, pero no le importaba—. Si vas a nadar, tienes que ponerte un bañador y dejarte las piernas. 


			—Lo siento. 


			—No. No te disculpes. —Se aventuró a mirarla otra vez. Annika llevaba el vestido puesto y tenía el pelo tan liso y brillante como la piel de una foca—. Tu cola es increíble. Es preciosa. Se te debe hacer raro nadar sin ella. 


			—Me gustan las piernas. 


			—Sí, son fantásticas. En cuanto consigamos una embarcación, navegaremos bastante lejos de la costa y podrás sumergirte lo suficiente para nadar con la cola tanto como te apetezca. Pero en la piscina y a plena luz del día es mejor que no lo hagas. 


			—Por unos instantes parecía una mañana normal, con la piscina, el sol y el olor de los árboles. 


			—Algún día, todas las mañanas serán normales. 


			Ella le miró a los ojos. 


			—¿Tú crees? 


			—Sí. Lo creo. 


			—Entonces no puedo estar triste. Te ayudaré a preparar el desayuno y pondré la mesa. ¿Qué harás? 


			—Con todo lo que tenemos, puedo hacer cualquier cosa. ¿Qué te apetece? 


			—¿Puedo escoger? 


			—Claro. 


			—¿Puedes hacer...? —Hizo un movimiento circular con los dedos—. Y rellénalas con algo delicioso. 


			—¿Crepes? 


			—¡Sí! ¿Puedes hacerlas? 


			—Cuenta con ello. 


			A Annika le gustaba trabajar en la cocina, con todos sus olores, colores y sabores. Sawyer dijo que también prepararía huevos con beicon y que las crepes irían rellenas de melocotón y cubiertas de miel para que estuvieran bien dulces. 


			Ella le ayudó a elaborar la mezcla y él le enseñó a hacer las crepes. Cuando Annika intentaba hacer una, entró Sasha. 


			—Habéis preparado el desayuno justo a tiempo. Todo el mundo se ha despertado. Madre mía, qué bien huele aquí dentro. 


			—Estoy preparando una crepe. 


			—Estupendo. —Sasha se acercó a Annika, le pasó el brazo por la cintura y se quedó observándola por un momento—. Y lo estás haciendo muy bien. —Cogió una taza de café y preguntó—: ¿Pongo la mesa? 


			—¡La mesa! Se me ha olvidado ir a por las flores. Necesitamos los platos, los vasos, las servilletas y... 


			—¿Por qué no saco yo los platos? —se ofreció Sasha. 


			Annika se mordió el labio inferior y asintió con la cabeza mientras deslizaba cuidadosamente la crepe en un plato. 


			—¿Lo he hecho correctamente? 


			—Está perfecta —le dijo Sawyer. 


			—Tengo que ir a por las flores. 


			Mientras se precipitaba al exterior, Sasha se apoyó de espaldas contra la encimera. 


			—La mesa nunca luce aburrida cuando la pone Annika. 


			—Quizá podrías explicarle que no puede nadar desnuda, al menos de día. 


			—¿Lo ha hecho? 


			—Por no hablar de la cola. 


			—Uau. 


			—Que yo sepa, no ha pasado nada. Creo que ha entendido lo que le decía, pero quizá, ya sabes, si se lo dice otra mujer... Me parece que en Corfú bajaba a la playa cada mañana temprano, nadaba y buceaba muy hondo para entregarse a ese... ritual. Pero aquí... 


			—Me aseguraré de que lo entienda. ¿Necesitas ayuda? 


			—No, todo está bajo control. 


			Riley entró tambaleándose. 


			—Café, café, café —musitó. Se sirvió una taza, inhaló el aroma y dio un trago—. ¡Toma ya! —dijo—. Esto sí que es café. 


			—Te saldrá vello en el pecho —dijo Sawyer—. Aunque, bueno, para eso solo hace falta esperar a la luna llena. 


			—Eres la pera. —Riley cogió la crepe de Annika, se la metió doblada en la boca y dijo—: Qué bien. 


			—Si me das un cuarto de hora, estarás mejor que bien. 


			Sasha puso los platos en la mesa y volvió a entrar a por los vasos. Bran entraba en ese momento y la envolvió en un abrazo para besarla. Cuando la adivina volvió a salir, Annika se había puesto ya manos a la obra. 


			Había colocado los platos formando un semicírculo en torno a una pequeña torre de macetas vacías. De la maceta situada más arriba salían servilletas de colores vivos con pliegues y ondas. En la base, compuesta de flores y hojas, unas cuantas piedras bonitas formaban una especie de estanque. 


			—Es una cascada arcoíris —adivinó Sasha. 


			—¡Sí! Y el agua riega el jardincito. Es agua que florece, así que se puede nadar entre las flores. 


			—¡Qué idea tan bonita! 


			—Es un lugar feliz. La oscuridad no puede entrar. Creo que debería haber un lugar donde la oscuridad no pudiese entrar. —Bajó la vista y contempló las pulseras que adornaban sus muñecas; Bran las había creado para ella—. Un lugar donde nadie tuviese que luchar. 


			—Rechazaremos la oscuridad, Anni. Quizá no podamos hacer nada más, pero es importante. 


			—Sí que lo es. Los amigos son importantes. Todos los amigos tomaremos juntos un bonito desayuno el primer día de nuestra búsqueda de la Estrella de Agua. 


			Con una cascada arcoíris. 


			 


			Durante el desayuno, hablaron de asuntos prácticos. Explorar la tierra y el mar. Repartir las tareas domésticas. 


			—Aquí no estamos tan aislados —señaló Bran—. Nos vendría bien tener una tapadera sencilla. ¿Somos amigos que están de vacaciones? 


			—En mi caso, digamos que una mezcla de vacaciones y trabajo. —Riley se sirvió unos huevos revueltos—. Siempre es útil decir medias verdades. Soy una arqueóloga que está investigando para escribir un artículo. Así, tengo excusa para hacer preguntas. Hablo mejor italiano que griego, y sé cómo venderme. ¿Alguien más? 


			—Io parlo italiano molto bene —declaró Doyle, cortando su crepe. 


			Riley levantó las cejas. 


			—¿En serio? 


			—Sì. He tenido mucho tiempo para aprender idiomas. 


			—Resultará muy útil si necesitamos otro intérprete. Voy a hacer unas llamadas y a mover unos hilos. Vamos a necesitar una lancha y material de buceo. 


			—Esos tejemanejes se te dan muy bien —le dijo Sawyer. 


			—Son una de mis especialidades. 


			—No nos vendría nada mal disponer de un coche o una furgoneta —señaló Bran—. Puede que necesitemos ir muy lejos. 


			—Veré qué puedo hacer. 


			—Más vale que deje mi moto donde está, hasta que la necesitemos. Organizaré la zona de entrenamiento en el huerto. Podemos ocultarnos detrás de los árboles —conjeturó Doyle—. Hay un montón de colinas donde hacer senderismo. 


			—Me gusta hacer senderismo. —Annika se comió el último trozo de melocotón con miel—. ¿Podemos ir de excursión a la playa? 


			—Quizá más tarde —contestó Bran—. Si Sawyer puede ayudar a Doyle a preparar la zona de entrenamiento, yo tengo otras cosas que hacer. 


			—Cuenta conmigo —respondió Sawyer. 


			—Annika, puedes ayudarme mientras Sasha y Riley se ocupan de limpiar la cocina —siguió Bran—. Necesitamos reabastecernos de medicinas. Riley, tú ya te encargarás de las llamadas, haz la magia que tú sabes. 


			—Tenemos que repasar los mapas de la zona —señaló Doyle—. Y trazar una estrategia. 


			—De acuerdo. ¿Puedes elaborar una tabla de tareas, Sasha? 


			—En cuanto acabe de recoger esto. 


			—Estupendo. Vamos, equipo. —Riley dio una palmada—. En marcha. 


			 


			A Annika le gustaba trabajar con Bran, no solo porque tenía mucha paciencia, sino también por su maravillosa magia. Aunque Annika no poseía habilidades de bruja, durante el tiempo que pasaron en Corfú, él le había enseñado a medir y a machacar hojas y pétalos. 


			Bran sabía fabricar armas, como las pociones de luz y poder que derrotaron a Nerezza y a sus bestias en Corfú. Sabía convocar el rayo y utilizarlo con tanta pericia como otros utilizaban una pistola, un arco o una espada. Annika había presenciado lo que era capaz de hacer y creía que tenía más poder que cualquier brujo que jamás hubiese conocido. Aún más que el brujo o hechicero del mar. 


			Sin embargo, Bran también dedicaba mucho tiempo a las artes curativas. Si bien Annika entendía que al ver heridas y sangre algunos se asustaran o incluso se marearan, a ella lo único que le provocaban era la necesidad de curarlas. El día que Bran reconoció sus habilidades sanadoras, se sintió muy orgullosa. 


			Annika no anhelaba ser guerrera, aunque aceptaba la guerra. Sus armas eran la velocidad y la agilidad, dentro y fuera del agua. Y las pulseras que daban poder o lo bloqueaban. 


			Cuando Sasha llegó al taller, Annika inventó una excusa para dejar la pareja a solas. Se amaban, y el tiempo entre enamorados era muy valioso. Estuvo vagando por la casa, familiarizándose con las cámaras... bueno, con las habitaciones. 


			Siguiendo la voz de Riley, llegó a una habitación llena de luz. En ella, la arqueóloga caminaba de un lado a otro mientras hablaba por teléfono a toda velocidad en una mezcla de inglés e italiano. 


			—¡Che cazzo, Fabio! ¿Qué clase de trato es ese? Dos semanas como mínimo, y puede que hasta seis. Stronzate. No trates de colármela. Es que si acudiera a un extraño conseguiría mejor tarifa. Vale, pues eso haré. Ah, y ya que estoy aquí aprovecharé para ponerme en contacto con tu madre. Tengo muchas cosas que contarle, porque resulta que está volviendo a mi memoria lo que pasó aquella noche en Nápoles. Lo mismo digo, amico. —Después de escuchar un rato lo que le decían desde el otro lado del auricular esbozó una sonrisa, satisfecha—. Quanto? Ha mejorado un poco, pero... tengo ganas de hablar con tu madre. Ah, ¿el precio es por dos semanas? Ahora nos entendemos. Me parece bien, te quedas el depósito. ¿Qué has dicho? —Riley echó la cabeza atrás y soltó una carcajada—. Cariño, ya te gustaría a ti que te tuviera agarrado por los huevos. Quedamos en cuatro semanas como mínimo. Lo recogeremos mañana. Más te vale que esté en buen estado, Fabio. ¿Recuerdas que te salvé el culo cuando el incendio de Nápoles? Pues como no valga una mierda, todo aquel fuego te va a parecer agua de rosas comparado con lo que te haré. Ciao. 


			Cortó la llamada y caminó hacia Annika contoneándose. 


			—Chócala. 


			Cuando Annika miró a su alrededor, Riley volvió a reírse. 


			—No, no, que me des una palmada en la mano. Eso es chocarla. Ha ido de puta madre. Tenemos lancha, y la he conseguido muy barata. —La mujer meneó los hombros—. Le he estrujado bien las pelotas a ese capullo. 


			—¿Qué clase de pelotas? 


			Riley se señaló la ingle. 


			—Esa clase. 


			—Ah, sí. Ya sé qué clase. Pero ¿cómo le has estrujado las pelotas si...? Ah, vale, es una expresión. 


			—Lo vas pillando. Lo del material de buceo ha sido fácil. Anna Maria, la prima de Fabio, nos lo deja tirado de precio. Habría aceptado la penúltima tarifa de Fabio si no hubiera intentado estrujarme a mí las pelotas primero. En fin. —Se metió el teléfono en el bolsillo y se frotó las manos—. Hecho. Y he conseguido que la hermana del novio de una amiga nos preste su furgoneta a cambio de gasolina y cerveza. Por cierto, ¿dónde están los demás? 


			—Sasha y Bran están arriba haciendo magia. Creo que Sawyer y Doyle siguen en el huerto con lo del entrenamiento. 


			—Muy bien. Tienes que ponerte unos pantalones. 


			—Unos pantalones. 


			—Sí, esos que te llegan hasta aquí. —Riley se dio una palmada justo encima de la rodilla—. Los que tienen muchos bolsillos. Y la camiseta de tirantes, y te la metes por dentro. Quiero practicar algunos de mis movimientos, y tú eres la mejor. También practicaremos tu cuerpo a cuerpo. Pero no puedes dar saltos mortales con ese vestido, y menos sin llevar nada debajo. 


			—Los vestidos me gustan más que los pantalones. 


			—Me lo imagino, pero si no llevas bragas y te pones a dar saltos mortales y volteretas, lo enseñas todo. 


			—¿Todo? 


			—Las partes femeninas, Anni. Las partes que, con razón o sin ella, consideramos privadas. Quizá te busquemos unas mallas de ciclista. Podrías llevarlas debajo del vestido. 


			—Mallas de ciclista. 


			—Ya nos ocuparemos de eso, pero ahora ve a cambiarte. Le preguntaré a Bran si puede prescindir de Sasha. Necesita practicar. 


			—Ha mejorado. 


			—Es verdad —convino Riley mientras subían—. Eres buena entrenadora. 


			—Gracias. Me gusta ayudar. 


			Contenta a pesar de tener que llevar pantalones, Annika fue a su habitación a cambiarse y se recogió el pelo en una larga y gruesa trenza. 


			Dejó la ventana abierta y se le ocurrió asomarse al exterior un segundo. Quería ver el mar y disfrutar del aire perfumado. 


			En el camino estrecho, vio a varias personas subiendo la empinada cuesta con botas y pantalones cortos. Quizá fuesen mallas de ciclista, pero ya sabía lo que era un ciclista y aquellas personas no llevaban bicicleta. 


			Vio arbustos y árboles llenos de flores. A lo lejos, divisó gente en la cala y barcos que surcaban las aguas azules. 


			A veces le gustaba nadar bajo los barcos, contemplar su sombra y tratar de adivinar adónde irían. 


			Justo entonces, vio a una mujer que ascendía despacio por la cuesta y empujaba a un bebé regordete en un... camioncito, vagoncito... ¡Cochecito! Un cochecito. Unas pesadas bolsas de plástico colgaban de los laterales, y otra bolsa ocupaba la pequeña cesta. 


			El bebé reía y daba palmadas con sus manitas mientras la mujer cantaba. 


			Annika deseó saber pintar como Sasha. Habría pintado a la mujer y al bebé, riendo con la larga cuesta aún por delante. 


			La mujer alzó la vista y miró a Annika a los ojos. Annika la saludó con la mano. 


			—Buongiorno! —exclamó la mujer. 


			Annika sabía un poco de varios idiomas, porque le gustaba escuchar y aprender. 


			—Buongiorno! —exclamó a su vez. Sin saber muy bien cómo formar la frase, añadió—: Usted y su bambina son bella. —Annika alargó las manos—. Bella. 


			La mujer se echó a reír y ladeó la cabeza. 


			—Grazie, signorina. Grazie mille. 


			Y, reanudando su canto, la mujer continuó subiendo la empinada cuesta con su bebé. 


			Muy animada, Annika bajó las escaleras bailando y salió a entrenarse para la guerra. 


			Vio a Sasha y a Riley en la zona de césped situada junto a la piscina y el huerto de limoneros. Los hermosos arbustos y las plantas añadían color en los márgenes, y los altos y esbeltos árboles formaban un verde muro. 


			No había mucho espacio, así que tendrían que ejercitarse con cuidado. 


			Aun así, le gustó ver a Riley practicando con Sasha el cuerpo a cuerpo. Un puñetazo, un giro, una patada. Como una danza. 


			Tras una breve carrera, Annika ejecutó una voltereta doble, aterrizó con suavidad e imitó el movimiento de golpear a sus dos amigas con la cara posterior de los puños. 


			—Qué fantasma —rezongó Sasha. 


			—No hay mucha hierba, pero esto es precioso. Puedes practicar los revolcones, Sasha —sugirió Annika, e hizo oscilar las manos para demostrarle de qué hablaba—. Y después los saltos. 


			—Doble revolcón —decidió Riley—. Subes, patada de lado y revés. 


			—¿En serio? 


			—Tienes que empezar a combinar los saltos mortales y giros con todo lo demás. Eres muy buena con la ballesta, chica, pero ya se sabe que no siempre se puede luchar de lejos. Agilidad, movilidad, fuerza. ¿Verdad, Anni? 


			—Es verdad. 


			—Que lo haga ella primero. —Sasha señaló con el dedo a Riley. 


			—¿Quieres que lo haga yo primero? De acuerdo. 


			Riley dio una palmada, meneó los hombros y flexionó las rodillas varias veces. Luego se abalanzó hacia delante, aterrizó sobre las manos, rodó por el suelo dos veces, se levantó con un impulso y dio una patada hacia la derecha mientras lanzaba un puñetazo a la izquierda. 


			Annika aplaudió. 


			—No la animes —murmuró Sasha. 


			—Puedes hacerlo, Sasha. Acuérdate de apretar aquí. —Annika dio unas palmaditas sobre el vientre de la adivina—. Fuerza aquí, fuerza en las piernas. 


			—Vale. —Sacudiendo los brazos, Sasha soltó el aire por la boca—. Vale. Apretar, apretar, fuerza, voltereta, rodar, patada. Ay, madre. 


			Tomó carrerilla y cogió impulso para la voltereta. 


			Annika asintió con la cabeza, pero enseguida hizo una mueca. Aunque la voltereta fue muy buena, el primer revolcón quedó descentrado y el segundo todavía más. Por eso, cuando Sasha trató de levantarse con un impulso, aterrizó sobre la cara. 


			—¡Maldita sea! 


			—Te pongo un diez por el morrón —decidió Riley. 


			Sasha se dio la vuelta y la miró fijamente. 


			Annika se agachó y frotó los hombros de Sasha. 


			—Has dado muy bien la voltereta. 


			—¿Sí? ¿La he dado a derechas? 


			—No, creo que a la izquierda. Esta es la izquierda, ¿no? —Tras levantar la mano izquierda, Annika meneó los dedos—. Has dado la voltereta, pero luego te has inclinado hacia la izquierda en el primer revolcón y todavía más a la izquierda en el siguiente. No estabas centrada y por eso no estabas equilibrada. Te lo mostraré más despacio que Riley. 


			Se levantó y, sin tomar carrerilla, pareció fluir como el agua desde una jarra. 


			—Aprieta, aprieta en el centro —le explicó mientras plegaba el cuerpo y rodaba por el suelo—. Sigue apretando y suelta las rodillas para impulsarte hacia arriba. 


			Con gestos ágiles, se puso de pie, proyectó una pierna hacia fuera y luego un brazo. A continuación, mantuvo la pose como una estatua. 


			—¿No puedo limitarme a tirarles piedras a los malos? 


			—A veces —respondió Annika con una sonrisa—. Venga, que puedes hacerlo. Yo te ayudaré. Aprieta, aprieta —repitió—. Como si estrujases. Prueba tú. 


			Esta vez, aunque permaneció de pie, Annika se movió con Sasha y le dio un empujoncito en el revolcón. 


			—¡Estruja! ¡Aprieta! ¡Aprieta, aprieta y empuja! 


			Sasha aterrizó tambaleándose, pero, al fin y al cabo, aterrizó. Tras recuperar el equilibrio, ejecutó la patada y el revés. 


			—¡Bien! Muy bien. —Annika volvió a aplaudir. 


			—He vuelto a ladearme hacia la izquierda. Lo he notado. 


			—Pero no tanto como antes. 


			—Lo has conseguido —le dijo Riley—. Hazlo otra vez. 


			—Vale. Vale. No me ayudes esta vez. Si me caigo de morros, me caigo de morros. Pero voy a lograrlo. 


			—¡Eso es! —Riley le dio una palmada en el hombro. 


			Volvió a hacerlo, se tambaleó otra vez y a punto estuvo de perder el equilibrio, pero consiguió estabilizarse. 


			—Juntas —decidió Annika—. Las tres. 


			—Ay, madre. Vale. 


			—Aprieta. Un puño en el vientre. 


			Riley asintió con la cabeza. 


			—A la de tres. ¡Una, dos, tres! 


			 


			Sawyer se detuvo al borde del huerto de limoneros.


			—¡No te lo pierdas! 


			Él y Doyle observaron a las tres mujeres, que tomaron carrerilla, rodaron por el suelo y se levantaron con un impulso. 


			—La morena tiene velocidad y forma —comentó Doyle—. La rubia tiene gracia y va pillándole el truco. Pero la sirena hace que parezca un paseo por la playa. 


			—Yo pensaba que le costaría adaptarse al movimiento en tierra, pero fluye igual que en el agua. 


			—Tiene unas piernas fantásticas. 


			Doyle echó a andar mientras las tres mujeres discutían y Annika hacía gestos con las manos. Sin embargo, al ver que Riley negaba con la cabeza pero retrocedía y entrelazaba las manos formando una cesta, volvió a pararse a observar. 


			Annika corrió hacia ella, saltó para meter un pie en esa cesta y, mientras Riley la impulsaba hacia arriba, voló en una voltereta hacia atrás y aterrizó en lo que a Sawyer le pareció la pose de un superhéroe. El cuerpo bajo, una rodilla doblada, la otra pierna hacia fuera y una mano apoyada en el suelo. 


			—Debería grabar un vídeo —añadió Sawyer. 


			En ese momento, Annika se percató de su presencia, se levantó de un salto y corrió hacia ellos. 


			—¡Venid a practicar con nosotras! 


			—Podría pasarme el resto de mi vida practicando y no me saldría tan bien. 


			—Puedo enseñarte. 


			—Seguro que sí —intervino Doyle—, pero tenemos que ir de excursión para orientarnos mejor y conocer nuestra posición y nuestros puntos débiles. 


			—De acuerdo —dijo Riley, asintiendo con la cabeza, y luego alzó la vista al cielo azul—. Pero ese punto débil es muy grande. 


			—Tendremos que estar preparados. 


			—Bran está en ello, y seguramente le vendrá bien descansar un poco. Iré a decirle que se prepare para marcharnos. ¿Salimos en diez minutos? —preguntó Sasha. 


			—Me parece bien. —Sawyer le sonrió a Annika—. Necesitarás unos zapatos. 


			Salieron con unas mochilas pequeñas y emprendieron el camino por la estrecha cuesta. El día, que ya era cálido, ofrecía un sol ardiente sobre el panorama de mar y arena, de casas descendiendo la larga pendiente con sus suaves tonos rosados, blancos y pardos. 


			Mientras caminaban, Sawyer trazaba mapas en su mente. Los mapas se le daban bien; había aprendido de la mano de su padre. La brújula, regalo, encargo y legado a la vez, requería conocimiento del espacio y del tiempo. La mano que la sostenía, el viajero, necesitaba algo más que suerte y magia. 


			Pasaron junto a olivares y huertos de limoneros que incorporó a su guía mental. Los jardines, las casas con los postigos cerrados y las que, en cambio, tenían las ventanas abiertas al aire de la mañana. 


			Desde la atalaya, Riley señaló hacia tierra firme. 


			—Capri formaba parte del continente y estuvo poblada durante el Neolítico. Fue colonizada por los telebos y luego por los griegos de Cumas. Los romanos se hicieron con la isla en el año 328 a.C. 


			»Pero fue Augusto quien trajo aquí el desarrollo en el siglo IX. Templos, jardines, villas, los acueductos... Tiberio, que le sucedió, añadió más construcciones. Las ruinas de su villa están en la cima del monte Tiberio. Nos dirigimos hacia allí, aunque aún nos queda bastante. 


			—¿Has estado allí? —le preguntó Sasha. 


			—Sí, hace tiempo. Vine con mis padres. Villa Jovis sigue siendo un lugar magnífico, y vale la pena explorar si es lo que estamos buscando. 


			—A un dios podría gustarle tener su cuartel general en los restos de la villa de un emperador romano —especuló Bran. 


			—Sí —convino Riley, y se quedó pensativa mientras continuaban ascendiendo por la empinada cuesta—. La villa conserva parte de su grandeza, aunque no ofrece ninguna privacidad. ¿Veis toda esa gente que sube y baja por el mismo camino que nosotros? Todo el mundo va o viene de allí. Es una importante atracción turística de Capri. 


			—La isla está repleta de cuevas —señaló Doyle. 


			—Tienes razón —confirmó Riley, observándolo con curiosidad—. ¿Has estado aquí antes? 


			—Sí. Mucho antes que tú. Nada, pequeños conflictos. Los ingleses y los franceses querían Capri y luchaban entre sí. 


			—En 1806 los ingleses acabaron con la ocupación francesa. En 1807, los franceses recuperaron la isla. ¿De qué lado estabas? 


			—De los dos. —Doyle se encogió de hombros—. Así estaba entretenido. En estos doscientos años han cambiado las carreteras, las casas, el funicular... Pero la tierra tarda más en cambiar. Conozco algunas de las cuevas, las grutas... 


			—La Grotta Azzurra. —Annika sonrió de oreja a oreja—. Es preciosa. La visité con mi familia para bañarnos en el agua y la luz. 


			—La Gruta Azul parece un emplazamiento obvio para ocultar la Estrella de Agua —conjeturó Sawyer—. Y por eso probablemente no estará allí. 


			—Su luz solo brilla azul cuando se alza en el cielo. Ahora aguarda, fría y apagada. 


			Se detuvieron y se volvieron hacia Sasha. Bran le apoyó una mano en el brazo. 


			—¿Qué más ves? 


			—A ella. La veo a ella, a través del humo y los espejos rotos. A Nerezza, la madre de las mentiras. Creará su palacio en la oscuridad, de la oscuridad, y allí forjará una nueva arma contra nosotros. Promesas de poder sembradas en terreno sediento. Riega con sangre. Un perro nuevo para un nuevo día. 


			Sasha buscó a tientas la mano de Bran. 


			—¿Cómo lo he hecho? 


			—Lo has hecho bien. ¿Te duele la cabeza? 


			—No. No, estoy perfectamente. He dejado que viniera. No puedo atraerlo, pero puedo dejar que venga. 


			—Estás pálida. —Annika rebuscó en su mochila y sacó una botella de agua—. El agua ayuda. 


			—Es verdad. 


			—También ayuda la comida, y nos espera allá arriba. Huele a pizza —dijo Riley. 


			—Tienes olfato de loba —comentó Sawyer. 


			—Del todo. Voto por el almuerzo. 


			El olfato de Riley resultó llevar razón. Unos cuatrocientos metros más adelante, pudieron sentarse en la terraza de una pequeña trattoria situada junto al camino. 


			—¿Llevas el bloc de dibujo? —le preguntó Sawyer a Sasha. 


			—Nunca salgo de casa sin él. 


			—¿Me lo prestas un momento? Quiero dibujar una cosa ahora que la tengo fresca en la memoria. 


			Intrigada, Sasha sacó su bloc y una caja de lápices. 


			—Nunca me has dicho que supieras dibujar. 


			—No como tú. 


			Todos se inclinaron por pedir pizza y, mientras les servían cerveza y vino, Bran dibujó un mapa de memoria. La curva del terreno, la extensión del mar y la playa, las colinas. Añadió el camino que habían recorrido y la posición de las casas, los huertos y los campos. 


			Riley se inclinó para observar la obra. 


			—Es muy bueno, vaquero. 


			—Tienes que saber dónde estás. Mira, aquí; bueno, aquí es donde se encuentra la casa. Hemos venido por este camino y ahora estamos aquí. 


			Dibujó una rosa de los vientos al pie de la página. 


			—¿Qué hay en el otro lado, más abajo? 


			—Acabas en la Piazzetta o, como la llaman los de por aquí, chiazz. La plaza, pequeña, como su nombre indica, es el centro social y turístico. Cafés, bares y, saliendo de ella en todos los sentidos, las calles estrechas, las tiendas... 


			—¿Tiendas? —Annika interrumpió la explicación de Riley—. ¿Podemos ir de tiendas? 


			—Tendremos que hacerlo. Provisiones, munición... Y también podrás comprar baratijas —le aseguró Riley—. Aquí está la Marina Grande, el puerto deportivo. 


			—Vale —dijo Sawyer, anotando el nombre. 


			—Mañana por la mañana recogeremos allí la lancha y el material. Tenemos una furgoneta a nuestra disposición, pero no es aconsejable conducir por aquí, ni en furgoneta ni en moto, salvo que no tengamos otro remedio. El transporte público funciona bien. Además, si necesitamos llegar deprisa a algún sitio, contamos con Sawyer. El funicular va desde la ciudad de Capri hasta el puerto deportivo. Su recorrido acaba allí, y probablemente es la mejor forma de llegar desde la casa. 


			—¿Cómo vamos a meter armas en un autobús? —inquirió Doyle. 


			—Ya se me ocurrirá algo —le aseguró Bran. 


			La pizza llegó en ese momento, caliente y burbujeante, así que evitó que empezaran una discusión. Aun así, intuyendo que se avecinaba una, Sawyer hizo un intento de evitarla: 


			—Podríamos movernos a pie. Siempre que sea posible iremos en transporte público; en todos los demás casos, usaremos las piernas. 


			—Me parece razonable —declaró Bran—. Ya veremos cómo va la cosa. De todas formas, yo me ocuparé de las armas, y podemos considerar que el paseo hasta el puerto deportivo forma parte de nuestra gimnasia matutina. 
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